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Iniciamos nuestra oración 
en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén.

Vicente de Paúl nació el 24 de abril de 1581 en Pouy,
aldea al sur de Francia, frente a los Montes Pirineos. Su
hogar estaba formado por una pareja de campesinos
llamados Juan de Paúl y Bertrana de Moras, a quienes
bendijo con seis hijos. Desde niño, sobresalía en el tierno
corazón de Vicente de Paúl la caridad y misericordia con
los necesitados. 



Lectura del santo Evangelio según san JUAN (12, 44-50)
En aquel tiempo, exclamó Jesús con fuerte voz: “El que cree en mí, no cree en mí, sino
en aquel que me ha enviado; el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo he
venido al mundo como luz, para que todo el que crea en mí no siga en tinieblas.
Si alguno oye mis palabras y no las pone en práctica, yo no lo voy a condenar; porque
no he venido al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo.
El que me rechaza y no acepta mis palabras, tiene ya quien lo condene: las palabras
que yo he hablado lo condenarán en el último día. Porque yo no he hablado por mi
cuenta, sino que mi Padre, que me envió, me ha mandado lo que tengo que decir y
hablar. Y yo sé que su mandamiento es vida eterna. Así, pues, lo que hablo, lo digo
como el Padre me lo ha dicho’’.
Palabra del Señor.



¿QUÉ me DICE EL TEXTO?

En el nacimiento de San Vicente de Paúl, encontramos una ocasión especial para
reflexionar sobre el poder transformador de la caridad y la compasión en nuestras
vidas. Vicente no solo fue un hombre de fe, sino también un ejemplo viviente de
cómo el compromiso con los más necesitados puede cambiar el mundo. Su vida
nos enseña que el verdadero servicio se trata de acciones concretas y de la
disposición del corazón, de ambos elementos. San Vicente entendió que el amor
auténtico implica estar dispuesto a sacrificarse por el bienestar de los demás, sin
esperar reconocimiento ni recompensa.
San Vicente nos recuerda que cada uno de nosotros tiene el poder de marcar una
diferencia en el mundo, no importa cuán pequeñas puedan parecer nuestras
acciones. Al igual que él, podemos ser instrumentos de la bondad divina en la
tierra, llevando luz y esperanza a aquellos que más lo necesitan.



En el día de su nacimiento, podemos reflexionar sobre cómo podemos incorporar
las virtudes y valores que él vivió en nuestra propia existencia:

¿Estamos dispuestos a mirar más allá de nuestras propias necesidades y
comodidades para ayudar a aquellos que sufren? 
¿Estamos dispuestos a dedicar nuestro tiempo y energía a los menos
afortunados, independientemente de las dificultades que eso pueda
conllevar?



Que, al celebrar el nacimiento de San Vicente de Paúl, seamos capaces de renovar
nuestro compromiso de buscar la justicia social y de defender la dignidad humana.
Que podamos trabajar activamente para erradicar la injusticia y la desigualdad en
nuestra comunidad. Roguemos al Señor.
Que, a ejemplo de San Vicente de Paúl, seamos capaces de superar nuestras
propias limitaciones y comodidades para dedicarnos al servicio desinteresado,
como él lo hizo durante su vida. Roguemos al Señor.
Ayúdanos a reconocerte como la fuente de luz y vida, y danos la gracia de caminar
siempre en tu luz, confiando en tu misericordia y en tu amor. Roguemos al Señor.
Por todos los que sufren enfermedad física o espiritual. Concédeles fortaleza en su
debilidad, consuelo en su dolor y esperanza en medio de sus pruebas. Que sientan
y experimenten tu amor sanador. Roguemos al Señor.

(Puedes presentar tu petición a Dios)

¿QUÉ le digo a dios?



Gloria y honor a Ti, Dios de misericordia,
que acompañas siempre nuestros pasos
por los caminos de la historia.

Te damos gracias porque has elegido a
Vicente de Paúl y, para tu Iglesia, le has
convertido en profeta de la caridad 
y de la justicia.

Le has llamado a ser un ícono de Cristo,
el Buen Pastor, que cuida de los últimos y los
frágiles, los marginados y los excluidos.

Ahora, recitemos todos juntos la oración por los 400 años de
fundación de la Congregación de la Misión: 
 



Tu Espíritu de verdad y de luz inflamó su
corazón con un gran amor. A través de él has suscitado la
Pequeña Compañía que, durante cuatro siglos, 
da testimonio de tu solidaridad con los pobres de la tierra.

Haznos hoy hombres de oración, capaces de contemplar
las miserias humanas, alimentados de la Eucaristía que
pones en nuestras manos y del Evangelio que confías a
nuestros labios.

Haz que arda en nuestros corazones el fuego de ternura y
de la misión. Haz que nunca perdamos el recuerdo de que
todo es don tuyo. Amén.

Caridad y misión, 
misión y caridad

Que el Señor nos bendiga, nos libre de todo mal y nos
lleve a la vida eterna. Amén.


